
HACE 50 AÑOS 
 
La aparición de un nuevo competidor inesperado 
 
Tras la separación de Permanyer y Bultó, a mediados de 1958, se creó una 
gran expectación ante el anuncio de que Bultó y su equipo iban ha 
comercializar una nueva motocicleta con la marca Bultaco. 
 
Un momento crucial fue el primer enfrentamiento deportivo entre las dos 
marcas que a partir de entonces iban a ser rivales. Éste, se produjo el 18 de 
Abril de 1959 con ocasión del IX Gran Premio de España en Montjuich.  
 
Disputaban la carrera motos de la categoría de 125 turismo, es decir de 
fabricación en serie, con lo cual Montesa se vio obligada a participar con el 
modelo “Brio 91” sin  poder utilizar la nueva “Brio 110” que se estaba 
preparando y que se presentaría a la prensa un mes mas tarde. En cambio 
Bultaco compitió con la flamante Tralla 101 que acababa de lanzar al 
mercado.  
 
Se libró un duelo apasionante, y en un ambiente de enorme expectación, se 
entabló una pugna entre los mejores pilotos de ambas marcas: Juan “Tey” 
Elizalde con Montesa y Johnny Grace con Bultaco. Al final de una 
emocionantísima carrera, el piloto de Montesa se impuso por unos 
centímetros sobre la misma línea de meta. Enric Sirera que pilotaba otra 
Bultaco, estuvo también luchando por la victoria, pero a tres vueltas del 
final quedó descolgado. 
 
El vencedor alcanzó un promedio de 94,8 Km. por hora, que puede parecer 
bajo pero hay que tener en cuenta que en la carrera de 500 c.c. que ganó 
Peter Ferbrache con una Matchless el promedio fue de 107,1 Km.por hora 
y el de Johnny Grace que también participó en esta categoría con una 
Norton fue de 103,8.  



 
 
 
Elizalde, que logró además la vuelta rápida, era un piloto muy polifacético 
ya que además de competir en pruebas de velocidad en circuito, participaba 
en competiciones de Moto-Cross y había sido vencedor en la última edición 
de las 24 Horas de Montjuich. 
 

 



 
En las fotografías puede verse el ajustado final y el momento de la entrega 
de trofeos al vencedor. La otra fotografía corresponde a la entrega de un 
regalo por parte de Montesa a Juan Elizalde, en agradecimiento   por su 
magnífica carrera. Era una reproducción en miniatura de la motocicleta con 
la que había participado en el  Gran Premio, estaba hecha por el formidable 
artista Manuel  Olivé a escala 1:15. 
 

 
 
También reproducimos las crónicas de prensa que se publicaron en 
Barcelona y Madrid. La  del diario ABC no tiene desperdicio. 
 
 



 
 
 





 
 









 



 


